
RICARDO GONZÁLEZ: IMPOSIBLE TAXONOMÍA DE UN ARTISTA 

 

Rosa Naharro Diestro 

 

 

Mas, no obstante, cuanto más complicado y evasivo sea un estilo más nos estimulará a  

la exploración y en mayor medida nos recompensará con el éxito de alguna iluminación. 

Maneras de hacer mundos, Nelson Goodman, 1978. 

 

Todo su camino es una búsqueda de similitudes: las más mínimas analogías son solicitadas  

como signos adormecidos que deben ser despertados para que empiecen a hablar de nuevo. 

Las palabras y las cosas, Foucault, 1966. 

 

 

 

Enfrentarse a la pintura con la pintura y desde el conocimiento. Despintar 

para seguir pintando, deconstruir para seguir construyendo, y obligarse de algún modo 

a otorgarle a la pintura un valor simbólico alejado de todo decorativismo, parece ser la 

impronta de Ricardo González García. Un artista que, pese a su juventud, ha cultivado 

ya desde que comenzara su carrera en su ciudad natal, Reinosa, distintas formas de 

hacer (pintura). De ahí que resulte complicada su clasificación dentro de un estilo o 

tendencia. Este «poliformismo» como el propio artista lo denomina -o variedad de 

recursos en su obra pictórica-, es el reflejo de un empeño, siempre constante en su 

obra- vida, y que no es otro que el intento de reflexionar sobre el mismo ejercicio de la 

pintura,    lo    que    le    exige     una     transformación     continúa,     un     ejercicio  de 

autocuestionamiento sobre su modo de pintar y entender el Arte. Justo en la época 

donde más falta hace recurrir a la tangibilidad de las expresiones plásticas ante el 

descrédito que han provocado ciertos comportamientos del Arte y su sociedad en 

crisis, y que llevan a nuestro artista al discurso constante de la pintura hasta 



convertirla en metapintura, en busca de una solución posible. De ahí la importancia de 

estos ejercicios de auto-critica, como el que hace Ricardo González en su obra: un no 

parar de experimentar, de generar pensamiento desde la pintura-pintura, erigiendo 

señuelos para atrapar-interpretar eso que llamamos realidad, o lo que queda de ella. 

Retrovisor poliédrico fue la exposición que presentó el artista Ricardo 

González en el año 2010 en La Casona de Reinosa, una muestra que, como su título 

indica,  supuso una mirada o repaso a toda su producción artística hasta ese momento. 

Desde  sus primeros trabajos figurativos, de paisajes a bodegones, de un realismo 

detallista y donde ya demuestra su buen hacer, pasa a una abstracción lírica con tintes 

surrealistas (La primera indivisión, 2007). Le sigue una etapa de un acentuado 

expresionismo y neobarroquismo (Y un blanco rumor, además, 2009), con un sutil 

toque a lo Sigmar Polke. Sus dos últimas series, no exentas de fina ironía, suponen un 

paso más: la alteración  de  los   espacios,   físicos   y   psíquicos,   (Souvenir   del   no-

lugar,   2009  y Psicorretratos robot, 2010) y donde en cierto modo «se sitúa en una 

onda que por algún lado podríamos calificar de gordillesca», en palabras del crítico 

Juan Manuel Bonet. 

Siguiendo las teorías del antropólogo Marc Augé de los no-lugares, es decir, 

lugares que no son habitables, sino de paso, esto es, transitables, crea la obra (Cuarto 

de huéspedes, 2009). La hostilidad del espacio viene determinada por la simultaneidad 

de puntos de vista, por la alteridad y fragmentariedad del espacio, y ello, a pesar del 

vivo colorido, y de esos fondos y estampados muy decorativos, y casi diríamos kitsch, 

que suponen un punto irónico al relacionarlo con la cultura del souvenir. Frente a un 

ordenado caos, el espectador es capaz de adivinar objetos, estableciéndose un diálogo 

entre este y la pintura y ese mismo espacio que es incapaz de habitar. 

Taxonomía gráfica del fetiche es su última serie, de la que se pudo ver parte 

en el Centro Cultural de Caja Cantabria, CASYC, en Santander este mismo año, y cuyo 

título resulta muy pertinente: «Siempre nos quedará la pintura». En este su último 

trabajo, Ricardo González abre un nuevo período, en el que mira al futuro, siempre con 

su bagaje a cuestas, para volverse a plantear una preocupación que está latente en 

toda su producción artística: la cuestión espacial. Esta vez realiza una taxonomía, en el 



sentido foucaultiano, de realizar una arqueología a través espacios irrepresentables, 

de superficies no-orientables como botellas de Klein o cintas de Moebius, así como una 

clasificación de objetos inverosímiles. Mediante estas superficies imposibles, Ricardo 

introduce dentro de estas dimensiones objetos reconocibles, pero deformados, que 

actúan a modo de fetiche. De esta manera, se establece una clasificación de objetos- 

fetiche, así como una reflexión crítica acerca del propio cuadro como fetiche, condición 

de la que no consigue escapar el Arte Contemporáneo, y que viene dada por el actual 

sistema de legitimación, de la que son responsables tanto artistas, curadores, teóricos, 

como los propios espectadores. 
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